
EXTENDIENDO NUESTRAS MANOS AL  
SUR DE MARRUECOS 

Taroudant, Guelmin y Tan Tan 
2 al 9 de diciembre de 2013 

¡MUCHAS GRACIAS! 

Queridos hermanos y amigos, no queremos empezar sin antes expresaros todo nuestro agradecimiento, de todo corazón, por 

todas vuestras oraciones y ruegos hechos a nuestro Dios y Padre por éste proyecto, tanto antes de emprender el viaje como 

durante toda nuestra estadía en el Magreb. Vuestras oraciones, donaciones y participación, de diferentes maneras, hicieron 

posible la concreción de los planes del Señor al realizar ésta tarea, y queremos que sepáis que vosotros mismos sois parte de 

las noticias y resultados que a continuación queremos compartir ¡Todo para gloria de Dios! 

PUERTAS ABIERTAS: 

Partimos de viaje de Madrid a Marrakech a las 18 horas. Nuestro primer 

reto era poder hacer entrar los 8 ordenadores portátiles que llevábamos 

a Marruecos, junto a sus accesorios y algunos medicamentos, con el ries-

go de que en la aduana nos pusieran algún impedimento al vernos  con 

tantos equipos y materiales. Solo contábamos con una carta que a últi-

mo momento nos envió una ONG de Marruecos donde certificaba que 

ese material era para donar. Era nuestra única garantía y  escrita en es-

pañol. Bajamos del avión a las 23 horas y, como tardamos un buen rato 

en acceder al control de los pasaportes por llenar un formulario obliga-

torio, fuimos los últimos en pasar y no tuvimos problemas. Luego fuimos 

en búsqueda de nuestro equipaje, donde transportábamos todos los 

ordenadores, y nos dirigimos al control de aduana. Al encaminarnos ha-

cia la salida, no vimos a ningún policía ni soldado de aduana en el puesto 

del escáner de maletas. Así que pasamos junto al escáner, recorrimos 

una serie de pasillos, y de pronto se abrió la puerta automática y salimos 

del aeropuerto. Nadie nos molestó ni nos preguntó nada. Ya estábamos 

con todo y sin problemas ¡Gloria a Dios! 

PRIMER DESTINO: TAROUDANT 

Taroudant es una ciudad que está ubicada a unos 800 kilómetros del 

Estrecho de Gibraltar. Lo primero que impacta al llegar a ella es encon-

trarla rodeada totalmente por gigantescas murallas, muy antiguas, y al 

atravesar cualquiera de sus 7 puertas se tiene la sensación de estar re-

trocediendo cientos de años en el tiempo. Es una ciudad que padece 

grandes carencias en todas las áreas  y donde, además, el porcentaje de 

personas discapacitadas y población marginada es  alto, por lo cual toda 

ayuda es necesaria y muy bien recibida.  

Aquí continuamos con los proyectos de los viajes anteriores realizando 

dos tareas programadas. Por un lado, se llevó adelante el curso de entre-

namiento en el uso de un software  especializado en la enseñanza a ni-

ños con diferentes discapacidades psico-motrices. Participaron de las 

clases 6 mujeres del Centro de Niños Minusválidos que cedió sus instala-

ciones para tal efecto, y también contamos con la presencia del presi-

dente de otra Asociación local. 

Simultáneamente, se realizó una actividad de consultoría médica enfoca-

da a la ginecología, pero abierta también a la medicina general, utilizán-
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dose un improvisado consultorio en las instalaciones de una Asociación que 

trabaja entre mujeres con SIDA. Aunque con escaso material y alguna dolen-

cia física, se pudo sacar adelante éste trabajo y atender a la larga fila de mu-

jeres que le esperaba cada mañana. Dios nos permitió también traer consue-

lo al alma de las pacientes, compartir de su amor y dar testimonio de forma 

práctica. 

Al finalizar el curso se les hizo entrega de 4 ordenadores portátiles para usar 

en las clases con los niños, y otro para uso del presidente de la Asociación. 

Además todos los trabajadores y cooperantes quedaron muy entusiasmados 

de implementar éste nuevo método de enseñanza. 

SEGUNDO DESTINO: TAN TAN 

El viernes emprendimos viaje a Tan Tan en un coche alquilado. La ciudad está 

muy al sur de Marruecos, a unos 1.100 kilómetros del Estrecho de Gibraltar, 

en el desolado desierto del Sahara que la rodea totalmente. Aunque el reco-

rrido fue de solo 387 km, tardamos muchas horas en hacerlo, pues no tocó 

atravesar montañas por carreteras muy estropeadas, enfrentar una tormenta 

de arena y encontrarnos con varios controles policiales. La población en su 

mayoría es de etnia Saharaui pero también hay bereberes. Aquí también se 

sufre escasez y necesidades de todo tipo. La dura vida del desierto y las difíci-

les condiciones en que vive la gente son factores que influyen en el alto nú-

mero de personas con discapacidades físicas, algunas de una gravedad alar-

mante.  

Aquí se desarrolló el segundo curso, con la participación de trabajadores y 

maestros del Centro que cedió sus instalaciones para dar las clases, pero tam-

bién se contó con la asistencia de varios cooperantes de un Centro de la ciu-

dad de Guelmin, un total de 12 personas. 

El curso fue recibido con mucha expectación y aceptación por parte de todos, 

y con la intención de aplicar pronto la informática como herramienta de en-

señanza a los niños minusválidos. Una vez finalizada la jornada, se hizo un 

pequeño acto para hacer entrega oficial de dos ordenadores portátiles, uno 

para cada una de las Asociaciones participantes, recibiéndolos los presidentes 

de las mismas, ambos discapacitados. 

MOMENTOS Y TIEMPOS ESPECIALES 

El Señor es poderoso para hacer todo mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos (Efesios 3:20). En cada 

viaje podemos recibir y hacer mucho más de lo que está en nuestros planes. Dios nos permitió compartir momentos muy es-

peciales con personas claves en el trabajo de compartir el Evangelio en éstas dos ciudades. Cada uno de ellos estaba atrave-

sando momentos muy importantes en sus vidas. Una hermana comenzaría la siguiente semana con un proyecto nuevo, mu-

dándose para vivir en una región en la cual no hubo ningún tipo de testimonio cristiano por siglos. Dios nos brindó la oportu-

nidad de orar por ella dándonos palabras proféticas y mostrándonos señales asombrosas en confirmación a nuestros ruegos. 

También pudimos dar consejería y orar por salud física y en el área matrimonial por una pareja de cristianos locales que están 

sufriendo crisis y pruebas muy duras por seguir a Jesús. Además pudimos ver la mando de Dios obrando con protección y cui-

dado en varias ocasiones y pudimos conocer gente muy especial, familias marroquíes que siguen con pasión a nuestro Maes-

tro. El Señor de la mies nos mostró que tiene mucha mies en el sur del Magreb, que hay gente con un corazón abierto y se-

diento de conocer al Mesías y que solo están esperando que alguien vaya a hablarles de Él. Y aún nos falta espacio para com-

partir tantas vivencias y experiencias de las cuales vosotros también fuisteis parte ¡Gracias por orar y gracias por dar! 
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